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Introducción

El vínculo entre docencia e investigación en los procesos de 

formación del profesorado no ha dejado de suscitar debates y 

puntos de vista encontrados entre los partidarios de la figura 

del profesor-investigador y quienes muestran incredulidad y rechazo a 

cualquier pretensión de que los profesores abarquen funciones reser-

vadas a los profesionales de la investigación educativa.

Han pasado más de tres décadas desde la publicación en 1975 de 

An Introduction to Curriculum Research and Development del inglés Lawren-

ce Stenhouse,1 quien destaca la importancia del análisis del trabajo 

docente para lograr su mejoramiento cualitativo, y afirma que la in-

vestigación y el desarrollo del currículo son tareas que los profesores 

deben hacer suyas en un marco profesional amplio que implica el au-

todesarrollo autónomo, valiéndose de un autoanálisis sistemático, el 

estudio del trabajo entre colegas y la comprobación de ideas mediante 

procedimientos de investigación en el aula. Desde entonces, los princi-

pios teóricos y metodológicos del modelo de profesor-investigador que 

propuso Stenhouse han tenido una notable influencia en la formación 

de profesores de México y otros países latinoamericanos, llevando a 

investigadores, formadores de docentes, profesores y autoridades edu-

cativas a experimentar con proyectos, planes curriculares, programas 

y políticas educativas basados en este y otros enfoques afines, con al-

gunos resultados positivos y otros negativos; por tanto, no es baladí 

repensar a la luz de la experiencia y reflexión teórica la relación entre 

docencia e investigación para plantear alternativas que la enriquez-

can y hagan más fecunda, como una vía para mejorar el desempeño 

profesional de los docentes y en consecuencia el aprendizaje de niños, 

jóvenes y adultos. 

Para incursionar alrededor de esta relación problemática, invité a 

un grupo de profesores-investigadores para socializar sus experiencias 

y establecer así un diálogo con las comunidades académicas, el ma-

gisterio en su conjunto y los lectores interesados en el tema, a fin de 

1 Investigación y desarrollo del currículum, Madrid, Morata, 1984. Véase también del mismo autor La 
investigación como base de la enseñanza, selección de textos por J. Rudduck y D. Hopkins, Madrid, 
Morata, 6ª edición, 2007.
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contrastar las coincidencias o discrepancias de ideas alrededor de las 

siguientes cuestiones: ¿qué aportes y obstáculos se desprenden de la 

figura del profesor-investigador?; ¿es imprescindible el vínculo entre 

docencia e investigación para mejorar los aprendizajes?; ¿los posgra-

dos en educación y los proyectos exigidos a los profesores han mejora-

do sus prácticas docentes y los aprendizajes de sus alumnos?; ¿cuáles 

son las condiciones personales e institucionales que se requieren para 

llevarlos a cabo y lograr su cometido?; ¿qué características tienen en 

cuanto a su rigor teórico y metodológico? 

En este libro encontraremos algunas tentativas de respuesta a 

estas y otras interrogantes, a partir de los puntos de vista, posiciona-

mientos teóricos y experiencias de doce profesores-investigadores que 

analizan, cuestionan y comparten la idea de que la mejora cualitativa 

de los aprendizajes de niños, jóvenes y adultos requiere de profesores 

que, bajo condiciones institucionales favorables y a través de múltiples 

perspectivas de formación profesional, desarrollen tareas de investiga-

ción en sus ámbitos de intervención para superar prácticas rutinarias, 

individuales, insatisfactorias y centradas en la mera transmisión de co-

nocimientos, al tiempo que reflexionan sistemáticamente en el sentido 

que tiene su labor como educadores. 

De los imaginarios a las posibilidades de praxis está estructurado por 

una decena de capítulos que abordan el vínculo docencia-investigación 

en los procesos de formación docente desde cuatro ámbitos: a) políticas 

de investigación y formación de profesores; b) formación para la inves-

tigación; c) papel de la investigación en la formación de profesores; y 

d) experiencias de colectivos docentes y proyectos de cambio educati-

vo. Con ello se pretende brindar una visión general de los países de la 

región latinoamericana y especialmente de la Universidad Pedagógica 

Nacional de México, institución dedicada a la formación continua de 

profesionales de la educación, concretamente de profesores en servicio, 

directivos y otros agentes que desempeñan funciones técnico-pedagó-

gicas en los diferentes niveles del sistema educativo. Por la amplitud y 

densidad de contenidos, expongo de manera sintética las principales 

ideas de los autores.

En el primer capítulo, «Políticas de formación docente e investiga-

ción educativa en Argentina», Miguel Ángel Duhalde y María Sormanni 

destacan con ideas claras y fundamentadas las tensiones generadas 

entre la formación docente y la investigación educativa en el contexto 

argentino, en un marco de conformación de redes sociales de docen-

tes y colectivos escolares. Este trabajo abarca cuatro ejes de debate: 1) 

organización y proceso de trabajo docente en los institutos superiores; 

2) redefinición de las dimensiones de la «formación permanente» e «in-

vestigación educativa»; 3) evaluación de las políticas educativas en la 

formación docente; 4) tensiones que se generan desde las experiencias 

alternativas de formación docente a partir del trabajo en redes y colec-

tivos escolares.

En «Qué es esto del maestro investigador en América Latina», Gra-

ciela Messina, participante en varios talleres de investigación educativa 

en la UPN de Zacatecas, retoma su experiencia como maestra-inves-

tigadora y expone con detalle y agudeza crítica las circunstancias y 

razones por las cuales el maestro investigador tiene que recuperar «su 

posibilidad de pensarse y crear condiciones para la reflexión del otro, 

en todo momento y lugar». El interés es generar preguntas acerca de 

una pedagogía en construcción centrada en el sujeto, el testimonio y 

la memoria, desde una visión optimista y de confianza en los avances 

de los maestros y en la posibilidad de cambio. El documento ofrece un 

panorama de la situación que se vive en el escenario educativo latino-

americano, y los antecedentes que dieron origen a la consolidación de 

la figura del maestro investigador como una alternativa para trascen-

der su papel de transmisores de conocimientos. 

En el tercer capítulo, «Formar-se en investigación. Modos de relación 

y saberes de la experiencia», Luz Jiménez de la UPN de Torreón, Coahui-

la, toma como eje de análisis el programa de la Maestría en Educación: 

Campo Desarrollo Curricular como una alternativa a las tendencias 

profesionalizantes que inducen a los profesores a «formarse» mediante 

la adopción de innovaciones externas y teorías o discursos que orientan 

sus prácticas desde una visión descontextualizada y genérica de las 

reformas educativas. La autora realiza un proceso de metacognición 

sobre las mediaciones y formas de relación de quienes asisten a este 

programa, y narra su experiencia con ocho profesores de educación bá-

sica que se graduaron bajo su dirección, evocando distintas formas de 

acompañamiento y estrategias para problematizar. Jiménez señala que 

la investigación realizada por estos profesores contribuye a la construc-

ción de andamiajes para la acción colectiva y a replantear el sentido 

de la formación. En definitiva, un trabajo que abre diversas líneas de 

discusión y enriquece el conocimiento de esta temática. 
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En «La investigación educativa en la Universidad Pedagógica Na-

cional, Unidad Zacatecas (1992-2011)», el autor de estas notas introduc-

torias se propuso recuperar los principales cursos de acción que sen-

taron las bases para fomentar la cultura de investigación en la Unidad 

Zacatecas de la UPN. Se mencionan los principales logros, programas 

y acciones en los casi 20 años de este proceso, así como los obstácu-

los que han impedido consolidar esta función sustantiva. El análisis 

expuesto, producto de la consulta documental, la entrevista a profeso-

res y exdirectivos y la coordinación de programas en materia de inves-

tigación educativa, representa un punto de referencia para que otras 

instituciones formadoras de docentes y otras Unidades UPN del país 

realicen estudios análogos para comparar y conocer en qué medida la 

situación descrita coincide o difiere de su propia realidad y cuáles par-

ticularidades acentúan o han resuelto los problemas señalados, pero 

principalmente para aprender de los errores y hacer de la investigación 

educativa una parte fundamental de la vida académica.

Raúl Anzaldúa y Beatriz Ramírez, en «El papel de la investigación 

sobre la práctica docente en la formación de los profesores», plantean 

la problemática de una investigación educativa que apunte a la com-

prensión reflexiva de la práctica docente, así como las dificultades que 

enfrentan los profesores de educación básica para concretar proyectos 

de investigación. A su modo de ver, las recientes aportaciones de diver-

sos estudios sobre formación ponen de relieve cada vez más la centra-

lidad del sujeto, de allí que propongan una definición de formación que 

no se reduce a la adquisición de conocimientos, habilidades y actitudes, 

sino que incluye un conjunto de procesos psíquicos subjetivos (afectos, 

deseos, imaginarios). Bajo esta perspectiva, señalan tres temas que han 

sido objeto de debates, investigaciones y propuestas: la profesionaliza-

ción de la docencia, el análisis de la práctica docente, y el vínculo entre 

docencia e investigación. Acerca de este último, coinciden en que los 

grupos de reflexión representan la opción más apropiada para favore-

cer dicha articulación, por ser una forma privilegiada de problematizar 

que implica un proceso de elucidación. Finalmente, advierten sobre el 

riesgo de que la investigación se convierta en un medio de control y 

modelamiento de los profesores.

En el sexto capítulo, «Docencia investigación en la necesidad glo-

balizadora desde un currículum oficial nacional», Óscar Eligio Villanue-

va analiza e interpreta los contenidos curriculares de los 41 programas 

de las asignaturas del Plan de Estudios 1997 de educación primaria de 

México, a la luz del concepto de necesidad y posmodernidad, en el con-

texto global y local. De acuerdo con Villanueva, si bien la relación entre 

investigación y docencia abre escenarios profesionales y democráticos, 

actualmente oscila entre un proceso de extinción y un estado de ex-

cepción. El autor señala las carencias que presenta el plan de estudios 

mencionado, pues afirma que en él están ausentes los procesos didác-

ticos de la lectura y la escritura, así como la interpretación pedagógica; 

además, es notorio el desorden curricular y las diversas inconsistencias 

en el perfil de egreso, en los procesos didácticos y de formación, y en la 

evaluación de aprendizajes y currículum. A lo largo de estas interpre-

taciones, se abren diversas interrogantes que cuestionan la posibilidad 

de que los futuros estudiantes enfrenten con éxito los desafíos intelec-

tuales y desarrollen habilidades para la investigación científica, pues 

no existen las condiciones adecuadas para la valoración y construcción 

de procesos de aprendizaje profesional de la docencia. 

Por su parte, Luis Manuel Aguayo en «Investigación didáctica y 

formación. Los conocimientos y/o praxeologías del profesor», plantea 

que el enfoque por competencias que suscriben las recientes refor-

mas en la educación básica de nuestro país ha generado una confu-

sión y trivialización de los conceptos propios de los campos didácti-

cos, especialmente el de situación didáctica, por lo que se pregunta si 

la noción de competencias arriba a un campo de la formación carente 

de conceptos que evoquen al desempeño, o si los conceptos construi-

dos en el campo de la investigación brindan explicaciones más cerca-

nas a la realidad que el de competencias. Alrededor de estas y otras 

preguntas, analiza la relación entre investigación, didáctica y forma-

ción, nutriéndose de las aportaciones conceptuales de la didáctica de 

las matemáticas desarrollada en Francia por Brousseau y Chevallard, 

en particular de su concepto de «transposición didáctica», motivo de 

un minucioso examen por parte del autor, quien también afirma que 

«los conceptos derivados de la relación entre investigación y forma-

ción, son herramientas conceptuales más refinadas y con mayor es-

pecificidad que las competencias». La articulación de constructos ta-

les como saberes, praxeologías del profesor, dignidad epistemológica, 

conocimiento del profesor, reflexión-acción y aproximación cogniti-

va, permiten retomar la dimensión didáctica, y amplían y enriquecen 

la discusión. 
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En el octavo capítulo, «Innovar e investigar desde la colegialidad 

docente como proceso de formación permanente», Jessica Rayas docu-

menta los procesos de configuración y significado de tres colectivos de 

profesores de educación primaria de la Región Lagunera de Coahuila, 

y los proyectos de innovación educativa que se implementaron para 

favorecer el desarrollo de los estudiantes que cursaron en la UPN la 

Licenciatura en Educación Plan 1994. Rayas asevera que actuar de ma-

nera colegiada implica una modalidad de formación que va más allá de 

lo didáctico y pedagógico, esto es, una formación para la reconstrucción 

social que implica asumirse como profesionales de la educación, adop-

tando formas específicas de ver la realidad social y educativa. Al anali-

zar los procesos de colegialidad de los docentes, resalta el desarrollo de 

actitudes como el compañerismo, la responsabilidad, el compromiso, la 

solidaridad, la seguridad, la ayuda mutua y principalmente el acompa-

ñamiento como una construcción simbólica que proviene de los esque-

mas de percepción de los profesores y propicia no sólo el aprendizaje 

reflexivo, sino acciones de investigación. Las ideas expuestas concitan 

a revalorar la importancia de la colegialidad como un componente de 

la formación y de la investigación, aspecto que apenas comienza a ex-

plorarse en México.

En «Una experiencia con profesores que investigan su práctica», 

Víctor Fernández ilustra las peculiaridades del colectivo de profesores 

«Huaricho» de la escuela primaria rural «Cristóbal Colón» en el munici-

pio de Huanusco, Zacatecas, y documenta la manera en que los actores 

de este centro escolar reflexionan, investigan, inventan y han propicia-

do cambio educativos entre 2004 y 2011. El trabajo enfatiza las especi-

ficidades de la investigación realizada por los profesores con respecto a 

los investigadores especializados, y sostiene que la profesionalización 

docente en, para y desde la situación del trabajo es viable si se toman 

en cuenta el interés deliberado por cambiar, la apertura al diálogo con 

conceptos que ayuden a ordenar la experiencia, el liderazgo compar-

tido, condiciones institucionales que no impidan la innovación, y un 

agente que anime y acompañe en la aventura del cambio. Fernández 

reflexiona sobre los cambios sociales actuales que afectan la dinámica 

educativa, y propone a modo de ruta metodológica diversos momentos 

para que los profesores investiguen su práctica, recalcando la impor-

tancia de los proyectos construidos en equipo con metas comunes y 

propósitos claros. 

Hugo Ávila Gómez, en la última colaboración, «Investigación cuali-

tativa: Dejar constancia de la vida, de lo que nos duele y de nuestra ca-

pacidad de alegría», manifiesta como profesor de bachillerato su interés 

y búsqueda por encontrar nuevas formas de enseñar y de aprender que 

se conecten con las necesidades educativas y circunstancias actuales 

de los jóvenes. Ávila Gómez suscribe la validez de la investigación cua-

litativa, porque nos ayuda a penetrar en la realidad estudiada, aporta 

sentidos a lo sucedido, activa preguntas y permite comprender lo que la 

experiencia tiene que decirnos; representa además un medio para des-

cribir y descubrir el significado que se vive en los centros educativos. 

En su trabajo advierte que nuestra mirada, oído y lenguaje perdieron 

la capacidad de captar la belleza natural y social que se expresa en los 

cantos, las risas, la algarabía y las palabras de los estudiantes. ¿Cómo 

evadirnos de la influencia del régimen escópico del «show», cómo escu-

char los sonidos de la realidad y la voz del otro? Este escrito nos incita a 

repensar las vivencias, «sentir la vergüenza de los errores, las limitacio-

nes, las culpas y las inconsistencias propias». Investigar significa para 

Ávila afirmar las ganas de vivir y despertar a la experiencia, tomándola 

como objeto de estudio. 

Como se puede apreciar, en estas diez colaboraciones, más que 

respuestas definitivas, verdades o nuevas prescripciones, se generan 

preguntas que abren diversas vertientes analíticas y posibilidades para 

que los profesores y formadores de docentes amplíen sus perspectivas 

de desarrollo profesional, y se pregunten a su vez si la investigación 

del trabajo docente es inherente a la labor educativa que desempeñan, 

o bien un campo privativo de los expertos, y cuáles de sus finalidades 

convergen, difieren o son complementarias; de igual forma es pertinen-

te cuestionarse acerca de las condiciones personales, éticas e institu-

cionales necesarias que permitan conjugar los procesos de formación, 

docencia e investigación. 

Para complementar esta introducción, en las siguientes líneas 

planteamos algunas ideas acerca de las diferencias y similitudes en-

tre la investigación educativa como oficio especializado y aquella que 

tiene lugar en el campo de la docencia. Asimismo exponemos algunas 

condiciones institucionales que los profesores deben tomar en cuenta 

al momento de emprender proyectos de cambio educativo a nivel indi-

vidual o en sus centros escolares.
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¿Investigación y docencia, finalidades distintas? 

Si bien la investigación y la docencia son dos procesos diferentes, y la 

labor fundamental del maestro es la enseñanza, esto no quiere decir 

que sean incompatibles, si se diferencia apropiadamente la finalidad y 

las condiciones necesarias de la investigación en el campo de la docen-

cia con respecto a la que desarrollan los investigadores educativos. En 

este sentido, consideramos que uno de los obstáculos que ha impedido 

una adecuada articulación entre ambas funciones ha sido la confusión 

en la manera de entender los procesos de formación docente y los pro-

cesos de formación de investigadores. Desconocer este hecho conlleva 

el riesgo de emprender proyectos de cambio educativo cuyas posibili-

dades de desarrollo se verán limitadas, o en definitiva condenadas al 

fracaso.

Partimos de que en su acepción básica la finalidad de la investi-

gación social y educativa desarrollada por agentes especializados con-

siste en aportar nuevos conocimientos que expliquen las causas que 

influyen o determinan los fenómenos educativos, así como contribuir 

al desarrollo de la teoría educativa, pues en este campo de estudio se 

requiere comprender el papel que juega la sociedad, saber cómo apren-

den los niños, jóvenes y adultos en los sistemas escolares o extraesco-

lares, y conocer los diferentes modelos de enseñanza en los cuales son 

formados los profesores para cumplir con su papel como educadores. 

Sin embargo, la educación también es una actividad práctica a 

través de la cual los profesores ponen en juego los conocimientos y 

principios de las teorías educativas, así como sus saberes didácticos y 

pedagógicos adquiridos durante su formación inicial y desarrollo pro-

fesional. Por ello es razonable que reflexionen e indaguen en su forma 

de actuar frente a los problemas de aprendizaje de sus alumnos y otras 

situaciones conflictivas que se viven en el aula y centro escolar o fue-

ra de éste, en el caso de la educación no formal. En otras palabras, si 

entendemos la investigación en un sentido amplio como una actividad 

cognoscitiva de análisis y reflexión que se realiza sobre un problema 

práctico y que precede a una determinada intervención en la realidad, 

es deseable que el profesor reflexione e indague en los problemas que 

se derivan de su quehacer docente. 

Esto no significa que la investigación de los profesores tenga me-

nor importancia y validez respecto a la que realizan los investigadores 

educativos, sino que es diferente porque su centro de atención obede-

ce a la especificidad propia de las actividades docentes. En efecto, la 

naturaleza de los problemas que suscitan el interés de los profesores 

es de carácter práctico, esto es, dificultades por resolver que si bien 

requieren comprensión y reflexión, tienen como preocupación central 

poner a prueba nuevas acciones. En palabras de Gauthier, «los proble-

mas prácticos son problemas acerca de lo que hay que hacer, [...] su 

solución solo se halla haciendo algo».2 En cambio, la preocupación que 

mueve a los investigadores o especialistas es explicar y generar nuevos 

conocimientos sobre la educación, ya sea para refutar o enriquecer las 

teorías existentes, formular nuevos problemas, constructos, probar hi-

pótesis, etcétera. 

En ambos casos se trata de actividades de diferente índole, y por 

tanto sus finalidades y procesos son distintos. En la formación docente 

se trata de que los profesores sean capaces de discernir entre distintos 

paradigmas de investigación social y educativa, así como adquirir los 

conocimientos y habilidades en el empleo de técnicas de obtención y 

análisis de datos, para estar en condiciones de examinar sus prácti-

cas docentes y sus concepciones sobre la enseñanza y el aprendizaje, 

incluyendo la evaluación del desempeño de sus alumnos; así pues, la 

finalidad de la investigación en el ejercicio docente es reconocer situa-

ciones que los profesores juzgan problemáticas e insatisfactorias, para 

planificar y movilizar acciones que les permitan conocer y mejorar los 

procesos de aprendizaje de sus alumnos. 

En el segundo caso el interés es formar investigadores dedicados 

al estudio de la educación a partir de diversos problemas y objetos de 

conocimiento desde un enfoque interdisciplinario que incluye la so-

ciología, la psicología, la economía, la antropología; por lo general, los 

investigadores especializados llevan a cabo su tarea sin implicarse con 

los educadores más allá de su interés por obtener los datos necesarios 

y cumplir con los objetivos de la investigación. La investigación se con-

cibe entonces como un medio para generar procesos que favorezcan el 

desarrollo de la práctica profesional y generar saberes didácticos sobre 

los contenidos que se enseñan, y no solamente saberes constreñidos al 

ámbito escolar y formal, sino también de aquellos aspectos relaciona-

dos con el profesor como persona y sujeto social (afectos, emociones, 

2  D. P. Gauthier en Wilfred Carr y Stephen Kemmis, Teoría crítica de la enseñanza. La investiga-
ción-acción en la formación del profesorado, Barcelona, Martínez Roca, 1988, p. 121.
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sentimientos, trayectorias de vida, imaginarios, subjetividades, etcéte-

ra) que influyen en su papel de educador y que por lo general son de-

jados de lado. 

Además, vale decir que los maestros cuentan con un cúmulo de 

experiencias y conocimientos, un saber y saber hacer que constituyen 

una veta inagotable de problemas susceptibles de abordar y resolver. 

Este hecho nos conduce a señalar que el potencial innovador de los 

maestros y la fuente principal de problemas más significativos se en-

cuentra en el análisis de la propia práctica docente, así como en el cu-

rrículo que la orienta. Por ello, se requiere fomentar una cultura de la 

investigación no solo desde el exterior de la formación docente inicial 

y continua, sino al interior de los propios espacios educativos, de tal 

manera que se cuestione y trascienda el modelo dominante que se li-

mita a una racionalidad técnica e instrumental que privilegia de mane-

ra acrítica y descontextualizada la transmisión de conocimientos. Pero 

autoanalizar la práctica docente y todavía más, la de otros profesores 

o agentes educativos no es una empresa sencilla porque, además de 

interés y voluntad, se requiere contar con apoyos institucionales sin los 

cuales las pretensiones de cambio educativo mediante la investigación 

terminan por desvanecerse y profundizar el carácter elitista de esta 

función. Nos referimos a: 

1. 	 Personal académico en las instituciones formadoras de do-

centes y en las instancias de la administración educativa que 

desarrollen proyectos propios, al tiempo que realicen procesos 

de formación para la investigación, para que los profesores 

adquieran competencias y habilidades teóricas y metodológi-

cas que les permitan tomar distancia de los niveles de impli-

cación con sus propias prácticas y cuestionar los imaginarios 

y mandatos que la sociedad les demanda. 

2. 	 Generar condiciones para trabajar en equipo y paulatinamen-

te romper con el aislamiento, el celo profesional, la individua-

lidad y la falta de comunicación entre los profesores, esto es, 

compartir experiencias y admitir sin descalificaciones la exis-

tencia de problemas en el ejercicio docente. 

3. 	 Disponer de tiempo suficiente no sólo para el estudio sino 

para obtener y analizar los datos que dan cuenta del quehacer 

docente, de las acciones planificadas y de las estrategias de 

evaluación de los procesos y resultados en los aprendizajes de 

los alumnos. De allí la importancia del trabajo en equipo y la 

distribución de tareas, así como incluir en la jornada laboral 

tiempo destinado a la investigación y formación, y proporcio-

nar becas para los profesores-estudiantes que cursan estudios 

de posgrado.

4. 	 Comenzar con proyectos realistas de cambio educativo (diag-

nósticos, descripciones, narrativas biográficas, observaciones) 

para aventurarse ulteriormente en proyectos de mayor alcan-

ce que busquen profundizar las relaciones entre teoría y prác-

ticas pedagógicas. 

5. 	 Contar con lugares que reúnan condiciones mínimas para 

realizar las tareas de investigación y las sesiones de trabajo 

grupal (cubículos, salas, aulas, etcétera) con el equipamien-

to adecuado (iluminación, ventilación, mobiliario y equipo de 

cómputo).

6. 	 Bibliotecas con acervo bibliográfico y hemerográfico suficiente 

y actualizado, así como acceso a Internet para consultar las 

bases de datos de bibliotecas nacionales e internacionales. 

7. 	 Acceso a fotocopiadoras, grabadoras, equipo fotográfico y de 

video, así como material de oficina. 

Hoy día se les exige a los profesionales de instituciones de educación 

superior desempeñar actividades de investigación educativa. En primer 

lugar, mediante la adquisición de grados de maestría y doctorado para 

mejorar el perfil académico, y en segundo, estableciendo cuerpos aca-

démicos cuyo funcionamiento depende del desarrollo de proyectos de 

investigación en una determinada línea temática; ambos requerimien-

tos están previstos en los Programas Estatales de Fortalecimiento de la 

Educación Normal (PEFEN) y en el Programa de Fortalecimiento y Mejo-

ra de las Unidades UPN (PROFORM). Por ello, no está de más insistir en 

que se trata de asumir la investigación de la propia práctica como un 

medio para mejorarla, sin pretender que todos los profesores por me-

dios coercitivos se conviertan o adquieran el estatus de investigadores, 

aspiración por demás desmesurada e ilógica, sino asumir que el trabajo 

docente no excluye tareas de investigación y es posible realizarlas siem-

pre que existan las condiciones adecuadas que, sobra decir, implica des-

tinar recursos económicos a las instituciones formadoras de docentes.  
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 Sostenemos que la articulación entre docencia e investigación 

debe fortalecerse desde la educación básica hasta la educación supe-

rior, porque la actividad docente no se reduce a la mera transmisión de 

conocimientos y pautas de comportamiento deseables, sino que impli-

ca despertar en los docentes y en sus alumnos el interés por analizar, 

cuestionar, refutar y poner en duda los saberes socialmente necesarios 

de los programas de estudio y de los propios docentes. Una enseñanza 

de calidad es imprescindible para sentar las bases de una educación y 

formación ciudadana que permita afrontar los problemas de una socie-

dad global, cambiante, incierta y cuyo modelo económico ha entrado 

en crisis, generando altos niveles de desigualdad, con todo lo que esto 

significa: pobreza, desempleo, exclusión social, violencia en todas sus 

manifestaciones y vulneración de los sistema democráticos. 

Cierro estas notas introductorias no sin antes expresar mi grati-

tud y aprecio a todos los colegas que amable e inmediatamente res-

pondieron a la invitación para participar en esta obra colectiva, per-

mitiéndome un grato reencuentro académico y un acercamiento a sus 

ideas y experiencias educativas que ahora se hacen extensivas para su 

escrutinio público. Invito a los lectores a reflexionar, disentir, criticar 

o compartir los puntos de vista expuestos por los autores, para abrir 

un diálogo permanente que aporte nuevos elementos para esclarecer y 

enriquecer esta temática que aún dista de ser agotada. 

Jaime Calderón López Velarde

POLÍTICAS DE INVESTIGACIÓN Y DOCENCIA
EN EL CONTEXTO LATINOAMERICANO

x


